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A  m  EXCELENTE  AMIGO 
EL  DE.  D.  ANTONIO  OLIVA, 

Catedrático   de  Terapéutica 
y  Materia  Médica. 


A  LOS  PROFESORES  DE  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA 

DE  LA 


A  LA  MEMORIA 


DE  MI  PADRE, 


ÍIÉCÜERIDÓ  ÉTÉÍÍNO. 


Señores: 

Harto  difícil  es  por  cierto  la  empresa,  que  aco- 
metemos; y  una  y  mil  veces  hubiéramos  desma- 
yado, si,  al  ejemplo  de  los  antiguos  gladiadores, 
hubiéramos  antes  medido  la  resistencia  de  nues- 
tras fuerzas;  sin  embargo,  alentados  por  el  noble 
deseo  de  aspirar  al  honroso  grado  de  Doctor  de 
esta  Keal  Universidad,  en  cuyo  seno  dimos  nues- 
tros primeros  y  vacilantes  pasos,  hemos  venido  á 
ella,  mas  confiados  en  la  benévola  indulgencia  de 
nuestros  jueces,  que  en  los  pocos  recursos  de  nues- 
tra cosecha. 

La  proposición,  que  hemos  elegido  es  la  si- 
guiente: ¿Qué  inflitencia^  tanto  favorable  como  ad- 
versa, ha  ejercido  la  Escuela  Italiana  en  el  pro- 
greso de  la  Terapéutica  y  la  Toxícologia? 


Como  se  ve,  esta  proposición  es  bien  difícil  y 
de  un  interés  conocido;  circunstancias,  que  reque- 
riíin  para  su  desenvolvimiento,  una  pluma  mas 
ejercitada  que  la  nuestra,  y  unos  conocimientos 
mas  profundos. — Mas  nosotros  tenemos  confianza 
en  las  palabras  del  profesor  Lordat,  que  dice  así: 
'^Si  se  expone  uno  á  perder  su  tiempo,  debe  ser  á 
lo  menos  ocupándose  de  un  objeto  útil,  á  fin  de 
que  la  buena  voluntad  sirva  de  excusa,  y  que  los 
esfuerzos  infructuosos   parezcan  dignos   de    esti- 


mación." 


Tous  les  systémes  ont  contribué  plus, 
ou  moins,  aux  progrés  de  la  médecine, 
le  mal  n'est  pas  d'adopter  telle  ou  telle 
doctrine  mais  d'y  croire  trop  exclusi- 
vemente. 

Monifalcon. 


Bajo  el  bello  cielo  de  Italia  nació  un  h^^mbre, 
que  alentado  por  ese  espíritu  de  independencia, 
que  sabe  inspirar  el  genio,  se  desvió  en  su  carre- 
ra médica  de  la  ruta  marcada  en  las  viejas  tradi- 
ciones, consignadas  en  las  obras  bipocráticas,  rom- 
piendo así  las  tablas  de  la  Ley,  y  constituyéndose 
en  reformador,  y  mas  luego,  en  jefe  de  una  nueva 
doctrina.  Bien  pronto  adivinareis  que  me  refiero 
á  Rasori.  Apenas  habia  cumplido  este  genio  sus 
diez  y  nueve  años,  cuando  ya  babia  obtenido  el 
gra^o  de  Doctor,  después  de  haber  defendido  una 
tesis,  que  hacia  augurar  el  porvenir  brillante  del 
joven  laureado,  tesis  (pie  era  el  primer  paso  que 
daba  Rasori  en  esa  senda  original,  que  habia  de 
recorrer  mas  tarde  con  tanto  aplauso.  Animado 


siempre  por  la  noble  y  santa  aspiración  del  saLer, 
se  habia  dedicado  desde  muy  temprano  al  cultivo 
de  los  estudios  filosóficos,  habiendo  llegado  á  co^ 
nocer  á  fondo  los  trabajos  de  Loke,  de  Condillac 
y  de  Bacon;  be  aquí  los  principios  de  Rasori,  sus 
antecedentes  de  autor  y  de  médico.  En  la  época 
en  que  apareció  este  genio,  dominaba  en  Italia  el 
hipocratismo,  e^  decir,  el  pasado  con  sus  riquezas 
y  sus  prácticas  sacramentales,  motivo   que  hará 
comprender  lo  espinoso  que  era  darle  vida  á  un 
sistema,  que  se  opusiese  á  los  preceptos  de  la  cé- 
lebre escuela  de  Cos.  En  tales  circunstancias  Ra- 
sori trata  de  sustraerse,  y  como  si  todavía  no  se 
sintiese  bastante  poderoso  para  emprender  un  tra- 
bajo de   renovación,  toma  el  nombre  de  Brown 
para  atacar  á  los  sistemas  generalmente  adopta- 
dos, y  emprende  entonces  la  traducción  del  com- 
pendio de  la  nueva  doctrina  médica  de  Brown,  y 
sus  "Confutaziones  del  sistemo  dello  spasmo,"  pu- 
blicada en  1792,  á  la  cual  le  agrega  un  prefacio  y 
varias  notas.  Si  se  atiende  á  la  época,  en  que  apa- 
reció esta  traducción,  fácil  será  el  explica  ise  la  aco- 
gida que  alcanzó;  pero  un  hombre  como  Rasori 
no  podia  detenerse   en  la  mitad  de  su  carrera;  ar- 
diente y  apasionado,  dudando  del  presente  y  sos- 
pechando oti'o  porvenir,    no  le  temia  á  los  par- 
tidos extremos;  así  pues,  bien  pronto  abandona  la^ 
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doctrina  del  célebre  médico  escoces,  echándola 
])or  tierra  desde  la  grande  ajtura,  en  ([ua  él  mis- 
ino ia  babia  colocado,  y  no  tarda  en  próscril>ir 
sus  lecciones  públicas,  Iieclias  en  la  Universidad 
de  Pavía,  donde  era  ])rofesor  de  Patología  o-ene- 
i"al,  tomando  desde  entonces  la  pala])ra  en  el  se- 
no de  esta  misma  cátedra,  ])ara  proclamar  su  nue- 
vo sistema,  en  medio  de  los  numerosos  prosélitos, 
que  se  habian  agr"aj)íul()  á  su  alrededor.  El  éxito 
fué  brillante,  la  nueva  doctrina  se  propaga  por 
toda  la  Italia,  y  hasta  las  mismas  mujeres  no  fue- 
ron exti'añas  á  las  discusiones,  que  ella  suscitó. 
Queriendo  Rasori  seguir  el  ejenq^lo  de  Pai'acelso, 
empieza  su  empresa  negando  el  })retendido  genio 
de  Hipócrates,  al  cual  lo  considera  tan  solo  como 
un  hombre,  cuya  c;d)eza  estaba  llena  de  parado- 
jas, otorgándole  tan  liuicamente  el  mérito  de  ha- 
l)er  conservado  una  historia  mal  dio;erida  de  la 
pretendida  ciencia  médica,  y  considerándolo  no 
c.omo  el  padre  de  la  Medicina,  sino  como  el  padre 
de  todos  los  errores  que  observó. 

Antes  de  pasar  adelante,  permítasenos  recha- 
zar con  todas  nuestras  fuerzas,  las  injustas  acusa- 
ciones, con  que  pretendió  Easori  im¡)ugnar  el  ge- 
nio y  la  sublime  doctrina  del  anciano  de  Cos.  Hi- 
pócrates fué  el  modelo  del  verdadero  médico,  co- 
mo fué  su  método  la  mejor  via,  que  debe  seguir- 
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se  para  fundar  una  buena  doctrina:  su  profunda 
habilidad  no  le  hacian  descuidar  las  opiniones  de 
los  otros,  ni  olvidaba  la  mas  perfecta  natui'alidad 
para  exponer  las  suyas.  En  medio  del  entusiasmo, 
que  existia  en  su  época,  de  investigar  el  oiígen  de 
las  causas  primeras,  él  tuvo  el  mérito  de  resistir 
á  esta  tendencia  del  espíritu  de  su  siglo;  poi*  otra 
pai-te  las  obras  de  Hipócrates  están  marcadas  de 
un  carácter  de  razón  y  de  verdad,  rpie  le  lia  con- 
([uistado  la  estimación  de  todas  las  generaciones 
médicas  y  filosóficas,  así  es  rpití  su  nombre  será 
siempre  pronunciado  con  respeto.  Ningún  médi- 
co, ha  dicho  Renauldin,  puede  compararse  con 
Hijiócrates,  considerado  como  inventor;  para  un 
Homero  ha  existido  un  Virgilio;  para  un  Demós- 
tenes  un  Cicerón;  Hipócrates  no  ha  tenido  un  se- 
gundo imitador:-  sus  cualidades  han  sido  tan  su- 
periores, que  se  ha  llegado  á  dudar  de  su  existen- 
cia, como  lo  ])rueba  una  tesis  defendida  por  Mr. 
Boudet  el  año  de  1804,  ante  la  facultad  de  Medi- 
cina de  Paris,  en  la  cual  se  pretende  probar  que 
el  nombre  de  Hipócrates,  no  era  mas  que  una  pu- 
ra abstracción;  pero,  como  ha  dicho  muy  bien  un 
autor  contempoi'áneo,  esta  inculpación  era  el  mas 
bello  elogio,  que  pudo  haberse  hecho  del  prínci- 
pe de  la  medicina. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  tiem- 
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po  es  ya  que  volvamos  en  pos  deRasori,  quien  va 
á  ofrecérsenos,  no  ya  como  imitador,  sino  como  re- 
formador  de  un  nuevo  sistema,  conocido  con  el 
nombre  de  Doctrina  Itallarta,  y  cuyas  bases  y  fa- 
ses por  las  cuales  ha  pasado  vamos  á  exponer.  Pa- 
ra Rasori  la  vida  no  es  mas  que  el  resultado  de 
dos  fuerzas  distintas  y  contrarias,  igualmente  ac- 
tivas; el  estímulo  y  el  contra-estímulo,  que  se  equi- 
libran en  el  estado  de  salud,  y  que  se  neutralizan 
ó  destruyen  en  el  estado  de  enfermedad.  La  pei'- 
maneneia  del  exceso  de  una  de  estas  fuerzas  dete]'- 
mina  un  estado  morboso  ó  diátesis  caracterizada 
por  el  predominio  de  fuerzas,  y  designada  con  el 
nombre  de  estímulo.  Para  él  la  Patología  se  divi- 
de en  dos  diátesis  ó  eníérmedades;  la  una  de  estí- 
mulo, la  otra  de  contra-estímulo,  pero  ala  inv^er- 
sa  de  las  diátesis  brownianas,  las  enfermedades 
producidas  por  un  exceso  de  estímulo  son  para 
Rasori  las  mas  numerosas.  Este  autor  no  admite 
mas  que  dos  indicaciones,  las  unas  destinadas  á 
aumentar  la  excitabilidad,  las  otras  destinadas  á 
disminuirla,  de  aquí  dos  suertes  de  agentes  cura- 
tivos, los  estimulantes  y  los  contra-estimulantes. 
Como  se  compi'ende  á  primera  vista,  el  lujo  de  las 
sustancias  contra-estimulantes  está  en  relación  con 
la  frecuencia  mas  grande  de  la  diátesis  de  estímu- 
lo. Permítasenos  hacer  notar  de  paso  una  incul- 
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pación,  que  con  frecuencia  se  le  hace  á  esta  doc- 
trina, considerclndolaconio  un  simple  brownísino. 
Semejante  acusación  es  de  todo  punto  falsa,  por- 
que auuípie  las  doctrinas  del  célebre  médico  es- 
coces y  la  del  ilustre  milanes  hayan  partido  de 
un  mismo  punto  de  vista,  considerando  la  excita- 
bilidad como  base  de  su  sistema,  hay  por  otra  par- 
te diferencias  bien  marcadas  entre  ellas,  que  las 
separan. 

Despues  de  Rasori  aparece  como  sectario  del 
conti'a-estimulismo,  un  homl)re  dotado  de  un  ra- 
ro talento  y  de  una  vasta  insti'uccion;  este  hom- 
bre es  Toinasini,  (piien  trata  de  utilizar  los  recur- 
sos de  la  Anatomía  patológica,  (juecon  tanto  des- 
den habia  mirado  llasori,  colocando  á  la  vez  el 
estado  local  bajo  la  influencia  del  estado  general, 
precisando  la  importancia  de  la  noción  del  sitio 
en  las  enfermedades,  sospechando  la  existencia  de 
un  gran  n amero  de  locales;  sin  embargo,  la  prác- 
tica de  Tamasini  se  conserva  exclusivamente  ra- 
soriana. 

Mas  luego  (riacomini,  })artidario  del  dualismo 
italiano,  mirando  la  vitalidad  como  fuerza  simple 
de  la  fibra  a)iiiual  y  primer  motor  de  toda  acción, 
fuerza  para  él  representada  por  el  sistema  gan- 
glionario,  no  admite  que  pueda  alterarse  mas  que 
en  dos  grados,  es  decir,  elevando  su  ritmo  ñor- 
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niíil,  lo  (|ue  constituye  la  hiperestenia,  ó  descen- 
diendo de  est(;  punto,  lo  cpie  constituye  la  liipos- 
tenia.  Los  principios  expuestos  por  Giacomini  lo 
conducen  á  no  admitir,  al  ejemplo  de  Rasori,  mas 
que  dos  agentes  medicinales,  los  unos  destinados 
á  combatir  la  liipostenia;  estos  son  los  liiperiste- 
nisantes,  y  los  otros  destinados  á  oponerse  á  los 
fenóme?ios  de  hiperestenia,  estos  son  los  liiposte- 
n  izantes. 

Una  nueva  era  sucede  á  ésta,  y  el  célebre  pro- 
fesor Bufalini,  cuya  popularidad  es  de  sentirse  no 
haya  llegado  hasta  nosotros,  rompe  con  el  pasado, 
y  por  lo  tanto  bate  en  »)reclia  al  contra-estimu- 
lismo:  él  les  demuestra  á  sus  discípulos  en  la  clí- 
nica de  Florencia  la  importancia  del  sitio  en  las 
enfermedades,  discute  con  ellos  el  valor  de  los  sín- 
tomas, la  importancia  funcional  del  órgano  y  los 
familiariza  con  los  medios  físicos  de  diagnóstico, 
(pie  tan  buenos  resultados  le  ha  brindado  á  la 
ciencia  de  curar.  Sin  embargo,  aunque  Bufalini 
nj  puede  ser  contado  entre  los  médicos  organi- 
cistas,  puede  considerársele  menos  diatésico  que 
la  mayor  parte  de  sus  contemporáneos,  puesto  que 
ya  hemos  visto  la  importancia,  que  le  da  al  diag- 
nóstico anatómico.  El  se  queja  de  que  Rasori  y 
Tomasini  separen  dos  cosas  estrechamente  unid¿is, 
la  materia  y  las  fuerzas,  que  le  hacen  actuar;  aun 
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mas,  cree  que  la  primera  precede  á  la  segunda, 
combatiendo  la  dualidad  de  las  enfermedades  ad- 
mitidas por  Rasori,  y  el  abuso  de  referir  á  ima 
sola  causa  la  excitabilidad;  mas  este  autor  conclu- 
ye por  sostener  una  doctrina  médica,  que  tiene 
por  base  las  modificaciones  morbosas  sufridas  por 
una  pretendida  mixion  orgánica. 

Pudiéramos  seguir  haciendo  un  estudio  analí- 
tico de  las  diferentes  fases  por  las  cuales  ha  pasa- 
do el  contra-estimulismo;  pero  semejante  tarea  es 
ajena  de  nuestro  propósito,  baste  tan  solo  el  decir, 
que  esta  doctrina  ha  perdido  una  gran  parte  de 
su  importancia,  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  mé- 
dicos contemporáneos;  y  que  hoy  la  Italia  recibe, 
acepta  y  propaga  en  el  seno  de  sus  escuelas  mé- 
dicas todos  los  adelantos  científicos  de  las  demás 
naciones  civilizadas. 

Después  de  la  rápida  exposición  que  acabamos 
de  hacer  de  las  bases  y  fases  de  la  doctrina  ita- 
liana, tiempo  es  ya  de  que  tratemos  de  averiguar 
si  esta  doctrina  ha  ejercido  una  influencia  favora- 
ble, ó  adversa,  en   el  progreso  de  la  Terapéutica. 

La  dicotomía  proclamada  por  Rasori,  no  con- 
siderando mas  que  dos  clases  de  enfermedades  y 
por  lo  tanto  dos  solas  acciones  en  los  agentes  me- 
dicinales, cae  en  el  mismo  error  de  que  se  ha 
acusado  á  los  metodistas;  sin  embargo   Temison, 
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menos  exclusivista  en  su  dualidad  médica,  apa- 
rece como  mas  razonable,  no  admitiendo  como 
Brown,  Easori  y  Broussais  mas  enfermedades  de 
un  género  que  de  otro,  de  tal  m  añera  que  una  de 
ellas  constituye  casi  la  excepción.  Esta  dualidad 
médica,  estéril  de  por  sí.  era  de  todo  punto  impo- 
sible que  le  diese  algún  fruto  á  la  Fisiología,  á  la 
Patología,  y  por  lo  tanto,  á  la  Terapéutica.  ¿Cómo 
pues,  suponer  la  existencia  de  dos  fuerzas  capaces 
de  explicar  todos  los  actos  vitales?  ¿Nos  han  sumi- 
nistrado los  rasorianos  la  existencia  de  esa  fuerza? 
Nosotros  vemos,  como  dice  Delieux  de  Savignac, 
la  materia  orgánica  moverse,  contraerse,  trasmitir 
las  sensaciones  y  concluimos  de  sus  propiedades 
á  sus  fuei'zas,  en  esto  hay  relación  entre  los  dos 
téj'niinos.  La  idea  de  estímulo  y  de  contra-estímu- 
lo no  n  os  da  la  idea  de  ciertos  agentes  que  lo  mo- 
difican; nosotros  comprendemos  que  las  fuerzas  y 
las  propiedades  que  dependen  de  ellas,  sean  au- 
mentadas, ó  disminuidas  bajo  la  influencia  de  las 
causas,  que  lo  excitan,  ó  la  depriman,  pero  no  jdo- 
demos  admitir  la  existencia  de  fuerzas  y  propie- 
dades nuevas,  por  otra  parte,  no  hay  ningún  fe- 
nómeno especial  y  distinto  que  revele  la  influen- 
cia del  estímulo. 

Si  la  Fisiología  se  resiente  de  la  doctrina  del 
contra -estímulo,  la  Patoloo^ía  lo  rechaza  á  su  vez. 


16 

Como  pues  pretender  referir  todos  los  estados  pa- 
tológicos á  dos,  tipos  cuando  el  carácter  que  los 
distingue  es  la  movilidad  en  sus  manifestaciones? 
Por  otra  parte,  nosotros  sabemos  (pie  la  liiposte- 
nia  y  la  hiperestenia  se  presentan  en  las  enferme- 
dades, pero  ella  no  revisten  tan  solo  estas  dos  cla- 
ses para  pretender  por  ellas  asignarles  un  i'ango 
especial;  además  existen  estados  patológicos,  en  el 
curso  de  los  cuales  se  j)ueden  presentar  á  la  vez 
el  exceso  ó  la  falta  de  estímulo,  como  se  observó 
en  la  epidemia  del  cólera  el  año  de  18B2.  La  ana- 
logía pudiera  servirnos ])ara  estalJecer  la  diferen- 
cia entre  los  casos  patológicos  caractei'izados  poi' 
la  falta  ó  exceso  de  estímulo;  pero  esa  analogía 
seria  inútil,  porque  las  enfermedades  no  se  pare- 
cen jamas  en  todos  sus  ])untos.  La  diversidad  de 
los  síntomas  no  seria  tampoco  un  m^dio  de 
distinguir  las  enfermedades  de  uno  y  otro  géne- 
ro de  estímulos,  porque  estos  pueden  ser  idénti- 
cos y  pertenecer  á  diferentes  afecciones.  La  dis- 
tinta naturaleza  de  la  causa  no  puede  esclarecer- 
nos, puesto  que  algunas  de  ellas,  tales  como  el 
aire,  el  tei'i'or,  la  tristeza,  el  miedo,  destinados  á 
producir  enfermedades  por  defecto  de  estímulo, 
producen  á  veces  enfermedades  por  exceso  de  ese 
mismo  estímulo;  los  recurs(js  que  pudieran  sumi- 
nistrarnos el   conocimiento  de   la  diversidad  de 
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sexo,  de  edad  y  de  temperamento,  sobre  el  diag- 
nóstico de  uno  li  otro  carácter  de  estímulo,  es  aun 
insuficiente,  puesto  que  los  individuos  de  una  y 
otra  condiciones  están  sujetos  á  enfermedades  por 
uno  y  otro  género  de  estímulo.  Si  á  lo  que  acaba- 
mos de  exponer  se  agrega  qun  hay  estados  moi'bo- 
sos,  tales  como  los  que  dei'ivan  del  desorden  en 
los  movimientos  y  las  sensaciones,  que  no  pue- 
den encerrarse  en  el  dualismo  de  la  escuela  raso- 
riana,  bien  j>ronto  comprendei'emos  que  bajo  la 
influencia  de  este  sistema  es  imposible  establecer 
un  buen  diagnóstico. 

Si  el  sistema  de  Kasori  no  es  aplicable  á  la  Pa- 
tología, no  puede  serlo  á  la  Terapéutica;  y  no  pu- 
diera ser  de  otra  manera,  puesto  que  de  la  filoso- 
fía que  cada  uno  sigue  en  Patología,  se  deriva  la 
Tei'apéutica,  que  debe  adoptarse. 

La  doctrina  italiana  no  lia  podido  constituir  un 
verdadero  progreso  en  Terapéutica,  refiriendo,  co- 
mo lo  ha  hecho,  las  acciones  de  los  medicamentos  á 
dos  tipos,  cuando  estas  acciones  son  múltiples,  lo 
mismo  que  las  sustancias  medicinales;  y  esto  es 
tanto  mas  verdadero,  cuanto  que  la  Farmaco- 
logía es  una  parte  de  las  ciencias  médicas,  cuyas 
clasificaciones  son  mas  difíciles,  y  donde  con  mas 
dificultad  se  reúnen  en  grupos  sustancias  medici- 
nales, cuya  acción  general  presentan  bastante  se- 
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mejanza»  Por  otra  parte,  demostrado,  como  áutes 
dijimos,  la  dificultad  de  distinguir  las  enfermeda- 
des por  exceso,  ó  por  defecto  de  estímulo:  como 
¿pues  pretender  clasificar  las  acciones  de  los  medi- 
camentos, cuando  todos  sabemos  que  el  verdadero 
fundamento  de  la  indicación  descansa  en  el  diag- 
nóstico exacto  de  la  enfermedad?  Además,  la  es- 
cuela italiana,  al  clasificar  el  modo  de  obrar  de  los 
medicamentos,  no  admite  mas  que  una  acción  pri- 
mitiva constante,  desechando  los  otros  fenómenos 
como  modificaciones  de  circunstancias  extrañas  al 
medicamento  y  propias  al  individuo.  Nosotros 
creemos  que  es  muy  difícil  admitir  siempre  esta 
acción  única  y  constante,  puesto  que  existen  in- 
numerables sustancias,  que  no  solamente  presen- 
tan propiedades  médicas,  según  las  dosis  en  que 
se  emplean,  sino  que  á  la  vez  que  liipostenizan  el 
sistema  circulatorio,  hiperestenizan  el  sistema  ner- 
vioso. 

No  admitiendo  la  escuela  italiana  el  estudio  de 
las  leyes  de  la  química  para  explicarse  la  verda- 
dadera  acción  curativa  de  los  agentes,  introducidos 
en  el  interior  del  organismo,  no  puede  estar  en  la 
via  del  progreso,  porque  la  Química  es,  y  será 
siempre,  uno  de  los  mas  poderosos  elementos,  que 
conducirá  la  Terapéutica  á  su  perfección.  Sin  las 
bellas  investigaciones  de  Quevenne  sobre  los  pre- 
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parados  ferruginosos,  sin  los  importantes  trabajos 
de  Woehler,  Boiihardat  y  Miahle  sobre  la  acción 
química  de  ciertas  sustancias  medicinales,  la  acción 
fisiolóo^ica  de  estos  agentes  de  la  materia  médica,  se 
resentiría  de  la  falta  de  elementos  necesarios  para 
precisar,  de  una  manera  formal,  su  modo  de  obrar 
en  la  economía.  Al  darle  nosotros  esta  importancia 
á  la  influencia  de  la  Química,  no  se  crea  que  pre- 
tendamos someter  las  acciones  de  todos  los  medica- 
mentos á  su  dominio:  semejante  manera  de  pensar, 
á  la  vez  que  nos  conducirla  á  un  error,  baria  creer 
que  no  tenemos  muy  en  cuenta  las  modificacio- 
nes que  las  propiedades,  ó  condiciones,  del  oiga- 
nismo  le  imprimen  al  medicamento,  aunque  no 
por  esto  desechemos  la  Química,  siempre  y  cuan- 
do ella  nos  dé  la  explicación  racional  de  un  fenó- 
meno, cuyas  interpretaciones  descansen  en  una 
hipótesis  más  ó  menos  ingeniosa.  En  este  con- 
cepto creemos  que  todos  somos  quimicastros, 
como  llama  el  Sr.  Trousseau  á  los  partidarios  de 
la  intervención  química.  },  Quién  al  explicarse 
la  acción  fisiológica  del  ácido  clorídrico  en  cier- 
tas clases  de  dispepsias  no  se  siente  inclinado  á 
pensar  con  Miahle  que  esta  sustancia  cura,  porque 
restablece  el  ácido  clorídrico,  que  naturalmente  se 
encuentra  en  el  estado  ñor;  nal,  y  cuya  falta,  ó 
disminución  produce  la  dispepsia^  ¿y  quién  no  re- 
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chaza  á  la  vez  la  explicación  que  sobre  el  mismo 
tratamiento  nos  da  el  profesor  Trousseau,  adelan- 
tando que  el  ácido  clorídrico  va  en  esos  casos  á 
modificar  el  sentido  gástri(;o,  el  cual,  alterado,  no 
produce  la  secreción  acida?  Otros  muchos  ejemplos 
pudiéramos  citar,  sino  temiésemos  ser  demasiado 
extensos  en  este  punto,  los  cuales  probarian  que 
la  Química,  sin  tener  las  pretensiones  de  despojar 
los  hechos  biológicos  de  sus  caracteres  intrínsicos, 
ni  menos  sorprender  el  impenetiable  secreto  de  la 
vida,  nos  ha  dado  la  explicación  de  la  manera  de 
oV)rar  de  ciertos  medicamentos,  cuya  acción  ha  si- 
do hasta  entonces  acusada  de  oscura  con  sobrada 
razón. 

Si  continuamos  analizando  los  principios,  que 
sirven  de  base  á  la  escuela  i'asoiiana,  no  tardare- 
mos en  encontrar  algunas  hipótesis  mas  ó  menos 
ingeniosas,  con  que  pretende  explicarnos  la  ac- 
ción de  ciertos  agentes  medicinales.  Así  pues  ^có- 
mo admitir  con  Giacomini  que  el  opio  destru- 
ye el  dolor  porque  imprime  una  modificación, 
una  especie  de  conmoción  al  sistema  de  nervios 
ganglionarios,  que  se  trasmite  hasta  el  cerebro  y 
á  la  médulaí-  Entonces  el  sistema  cerebro-espinal 
cae  en  ima  especie  de  embarazamiento,  que  le  im- 
pide momentáneamente  sentir  el  dolor.  Otras 
veces  los  partidarios  de  Rasori  al  calificar  la  acr 
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cion  general  de  ciertos  medicamentos,  olvidan  sin 
duda  alguna  que  no  pudiendo  ser  absorbidos,  no 
es  posible  que  penetren  en  el  sistema  circulato- 
rio, y  que  presenten  por  lo  tanto  fenómenos  diná- 
micos. Esto  es  lo  que  les  ha  sucedido  con  los  as- 
tringentes, á  quienes  califican  gratuitamente  de 
hipostenizantes  vasculares,  sin  tener  en  cuenta 
que  no  siendo  estas  sustancias  absorbidas,  no  pue- 
den tener  mas  acción  que  la  local.  De  otras  prue- 
bas pudiéramos  echar  mano  para  demostrar  cla- 
ramente cuan  poco  ha  contribuido,  en  ciertos 
puntos,  la  doctrina  italiana  al  progreso  de  la  Te- 
rapéutica; pero  el  corto  tiempo,  que  se  fija  á 
la  lectura  de  este  trabajo,  nos  obliga  á  no  ser  de- 
masiado extensos.  Por  otra  parte,  habiendo  dado  á 
conocer  la  dificultad  que  hay  para  admitir  la  dua- 
lidad patológica,  cjue  sirve  de  base  á  la  doctrina 
rasc»riana,  se  comprende  que  esa  misma  dualidad 
no  puede  ser  aceptable  en  Terapéutica. 

Si  las  bellas  teorías,  en  que  se  apoya  la  doctri- 
na rasoriana,  no  pueden  haber  hecho  progresar  la 
Terapéutica;  hay  sin  embargo  en  el  seno  de  este 
sistema  algunos  elementos,  que  han  contribuido 
de  una  manera  poderosa  al  perfeccionamiento  de 
las  indicaciones;  y  uno  de  los  mas  esenciales 
ha  sido,  á  no  dudarlo,  la  distinción  importante 
que  ella  ha  establecido  entre  la  acción  local  y  la 
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acción  general  producida  por  el  medicamento; 
distinción,  que  por  no  haberse  tenido  en  cuenta, 
se  han  confundido  multitud  de  sustancias  en  las 
clasificaciones  terapéuticas,  desconociendo  sus  pro- 
piedades, ó  decorándolas  de  virtudes  que  no  po- 
seen. Baglivio  señala  los  peligros  de  la  exitacion, 
á  que  da  lugar  el  cáustico  en  las  afecciones  infla- 
matorias, exasperándolas  y  aumentando  la  fiebre, 
mientras  que  el  Dr.  Wyht  anuncia  en  la  misma 
época  á  la  Sociedad  Real  de  Londres,  (pie  la  ac- 
ción de  este  tópico,  lejos  de  acelerar  los  movi- 
mientos de  las  arterias,  los  debilita.  ¿Cómo  conci- 
liar estas  dos  opiniones  contradictorias?  Nada  mas 
simple,  Baglivio  habia  observado  los  efectos  loca- 
les, mientras  que  el  otro  no  habia  tenido  en  cuen- 
ta mas  que  los  efectos  generales. 

La  escuela  italiana  ha  hecho  progresar  la  Tera- 
péutica en  el  momento  en  que  ha  señalado  las  dife- 
rentes modificaciones,  que  experimenta  el  medica- 
mento, en  su  acción,  cuando  se  administra  á  un 
hombre  sano,  y  las  que  se  observan  cuando  se  em- 
plea en  el  hombre  enfermo;  distinción  importante 
que  por  no  haberla  tenido  en  cuenta  los  Sres.  Gri- 
solle  y  Trousseau  al  emprender  el  estudio  del  hier- 
ro, ha  dado  lugar  á  que  hayan  emitido  opiniones 
contradictorias  sobre  la  acción  de  este  asiente  te- 
rapéutico  tan  bien  estudiado.   Para  el  primero  el 
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hierro  dá  apetito^  facilita  las  digestiones  y  por 
consiguiente  la  asimilación ,  restableciendo  las 
fuerzas:  según  Trousseau  la  misma  sustancia  cau- 
sa pesadez  de  estómago,  disminuye,  mas  bien  que 
aumenta  el  apetito,  y  produce  constipación.  Se- 
mejantes contradicciones  han  dependido  de  que 
el  profesor  Trousseau  ha  observado  los  efectos  fi- 
siológicos en  el  hombre  sano,  y  el  profesor  Grrisolle 
los  ha  o])servado  en  el  hombre  enfermo. 

Al  encomiar  Giacomini  las  ventajas  del  estu- 
dio del  medicamento  en  el  hombre  enfei'mo,  hace 
notar  con  sobrados  motivos,  las  precauciones  que 
deben  tomarse  en  este  género  de  experimentación; 
recomendando  la  necesidad  de  no  dar  el  medica- 
mento, que  se  trate  de  experimentar,  en  la  declina- 
cion  de  las  enfermedades,  pues,  como  dice  rouy 
bien  el  célebre  })ráctico  de  Pádua,  la  naturaleza 
se  basta  entonces  para  la  curación,  y  bien  pudie- 
ran referirse  al  medicamento  los  efectos  saluda- 
bles de  aquella.  Tampoco  debe  administrarse, 
agrega  Giacomini,  en  las  enfermedades  incurables, 
que  presentan  con  demasiada  frecuencia  momen- 
tos de  intermitencia;  y  semejante  consejo  es  de 
suma  importancia,  puesto  que,  muy  á  menudo  se 
confunde  esa  intermitencia,  con  las  supuestas  vir- 
tudes del  medicamento,  halagando  de  esta  mane- 
ra la  esperanza  del  enfermo,  de  los  que  lo  rodean, 
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y  levantando  una  falsa  reputación  en  honor  del 
medicamento  empleado  y  del  médico  que  lo  pres- 
cribe. 

Los  partidarios  de  Rasori  no  satisfechos  de  ex- 
perimentar la  acción  de  los  medicamentos  en  el 
hombre  sano  y  en  el  hombre  enfermo,  lo  han 
efectuado  á  la  vez  en  los  animales,  teniendo  en 
cuenta  todas  las  condiciones  que  este  género  de  in- 
vestigaciones exige.  Esta  manera  de  estudiar  los 
efectos  fisiológicos  de  los  agentes  medicinales,  los 
ha  conducido  la  mayor  parte  de  las  veces  á  un  re- 
sultado completo;  y  no  pudiera  menos  de  haber 
sucedido  así,  puesto  que,  al  recomendar  y  poner 
ella  en  práctica  la  experimentación  terapéutica  pa- 
ra conocer  el  efecto  del  medicamento,  no  ha  he- 
cho mas  que  dirigirse  al  vei'<ladero  criterio  de  esta 
ciencia.  Sin  la  experimentación  racional  y  filosó- 
fica, la  Terapéutica  no  hubiera  jamas  adelantado, 
pues  así  como  esta  experimentación  aplicada  alas 
ciencias  físicas  y  naturales,  ha  dado  resultados  ma- 
ravillosos, aplicada  á  la  Terapéutca  nos  ha  suminis- 
trado elementos  bastante  numerosos,  con  que  pro- 
bar toda  su  importancia.  Nosotros  no  desconocemos 
que  para  su  realización  se  presentan  en  Medicina, 
mas  que  en  otra  ciencia,  obstáculos  que  dependen 
de  la  diversidad  de  fenómenos,  de  que  es  teatro 
nuestro  organismo,  de  las  diferentes  condiciones 
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de  existencia,  de  la  inñiiencia  de  la  edad,  sexo, 
temperamento,  género  de  vida,  etc.;  además  noso- 
tros comprendemos  que  hay  otro  escollo,  que  pre- 
senta la  experimentación  en  la  práctica  médica,  y 
es  el  imperioso  deber  de  no  sacrificar  jamas  el  inte- 
rés del  enfermo  á  una  pura  curiosidad  científica; 
pero  si  las  experiencias  se  hacen  bajo  todas  las 
condiciones  que  ellas  reclaman,  la  primera  dificul- 
tad que  da  vencida;  con  respecto  á  la  segunda,  es 
necesario  convencerse  que  hay  una  experimenta- 
ción no  solamente  permitida,  sino  aun  mandada  por 
los  principios  mas  severos  de  la  mas  sana  moral,  y 
que  esta  experimentación  mirada  sin  razón  como 
un  ensayo  de  los  mas  culpables,  debe  ser  emplea- 
da siempre  que  sus  ¡peligros  no  lo  impidan,  tanto 
en  la  clase  mas  elevada,  como  en  la  mas  necesi- 
tada. 

La  doctrina  del  contra-estímulo  ha  sido  la  pri- 
mera en  demostrarnos  que  hay  generalmente  en 
el  seno  del  organismo  una  aptitud  para  soportar  y 
tolerar  dosis  medicinales,  que  no  se  soportarían  en 
el  estado  de  salud;  he  aquí  la  grande  é  importan- 
te ley  de  la  tolerancia,  que  hubiera  bastado  por 
sí  solo  para  inmortalizar  el  nombre  de  Rasori. 

Los  sectarios  de  la  doctrina  italiana  nos  han 

enseñado  que  se  habia  exagerado  antes  de  ellos 

la  acción  tópica  de  los  medicamentos,  y  que  era 
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su  acción  general  la  mas  importante  en  Terapéu- 
tica. 

Antes  de  haberse  divulgado  el  sistema  de  Ra- 
sori,  se  conocían  los  efectos  sedantes  del  nitrato 
de  potasa,  de  los  carbonatos  alcalinos,  de  la  digi- 
tal y  el  antimonio  administrados  en  altas  dosis; 
pero  á  sus  sectarios  les  toca  el  honor  de  haber 
precisado  y  extendido  sus  explicaciones. 

La  escuela  italiana  ha  hecho  progresar  la  Tera- 
péutica al  recomendar  la  simplicidad  y  unidad 
en  la  indicación;  de  esta  manera  nos  ha  enseñado 
á  evitar  esas  mezclas  indigestas,  restos  de  la  anti- 
gua poli-farmacia,  y  el  uso  de  esos  fárragos  mas 
propios  de  la  edad  media  que  de  nuestros  dias, 
en  que  todos  los  esfuerzos  de  la  ciencia  médica 
tienden  á  no  confundir  la  Terapéutica  con  un  in- 
digesto formulario.  El  práctico  los  indica,  ellos  ^ 
curan  se  nos  dirá,  pero  también  conducen,  contes- 
taremos nosotros,  á  este  mismo  práctico  al  triste 
privilegio  de  ignorar,  si  ha  curado,  á  cual  de  los 
componentes  se  deben  los  honores  de  la  curación. 

El  sistema  de  Rasori  es  digno  de  los  derechos 
mas  incontestables  al  reconocimiento  público  y 
merecen  sus  partidarios  el  título  de  bienhechores 
de  la  humanidad,  desde  el  momento  en  que  de- 
clararon como  falso  el  axioma  proclamado  por 
Brown,  que  consideraba  la   debilidad  indirecta 
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como  causa  de  muchas  enfermedades,  que  reco- 
mendaba curar  por  el  método  estimulante. 

Considerada  bajo  otro  punto  de  vista,  el  mé- 
todo de  tratar  las  enfermedades  según  la  nueva 
doctrina  médica  italiana  se  encuentra  de  acuer- 
do con  las  mejores  prescripciones  de  la  medicina 
ordinaria.  En  efecto,  abstracción  hecha  de  la  di- 
versidad del  lenguaje,  los  remedios  antiflogísticos 
han  sido  ordenados  en  todas  épocas  en  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades.  Baglivio,  Sydenhan, 
Huxham,  Trank,  Broussais  y  otros  médicos  céle- 
bres de  diversas  épocas  y  naciones,  han  preferido 
el  método  antiflogístico  para  la  curación  de  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades,  y  los  terapéu- 
tistas  modernos,  les  consagran  con  sobiada  gene- 
rosidad largas  páginas  á  los  medicamentos  se- 
dantes. 

Por  último  la  doctrina  italiana  nos  ha  demos, 
trado  que  la  farmacología  es  una  fuente  fecunda- 
donde  se  pueden  utilizar  los  mas  poderosos  mo- 
dificadores del  organismo,  y  que  es  preciso  expe- 
rimentar con  confianza  un  gran  número  de  medi- 
camentos calumniados  ó  -desconocidos,  para  so- 
meterlos á  nuevas  experiencias  con  el  objeto  de 
deducii-  su  mejor  empleo  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades. 

Después  de  haber  señalado  á  grandes  rasgos  la 
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influencia,  tanto  favorable  como  adversa,  que  ha 
ejercido  la  escuela  italiana  en  el  dominio  de  la 
Terapéutica,  tiempo  es  ya  de  que  estudiemos  de 
una  manera  rápida  la  que  esta  misma  doctrina,  ha 
ejercido  en  la  Toxicología.  Si  se  atiende  á  la  épo- 
ca en  que  nació,  por  decirlo  así  la  ciencia  de  los 
venenos,  se  verá  bien  pronto  que  ella  no  pudo 
menos  que  recibir  la  influencia  de  la  doctrina,  que 
reinaba  entonces,  la  cual  acordaba  con  sobrada 
generosidad  un  poder  excesivo  de  irritación  á  to- 
das las  sustancias  tóxicas.  Orñla,  ese  genio  bri- 
llante, que  puede  considerarse  como  el  padre  crea- 
dor de  la  verdadera  ciencia  toxicolégica,  separan* 
dose  de  la  doctrina  de  Rasori,  que  no  aceptaba 
mas  que  dos  clases  de  venenos,  los  hipostenizan- 
tes  y  los  hiperestenizantes,  consideraba  la  mayor 
parte  de  las  sustancias  tóxicas  como  agentes  do- 
tados de  una  acción  irritante,  que  solicitando  ima 
estimulación,  reclamaban  para  su  tratamiento  el 
plan  antiflogístico.  Giacomini,  y  con  él  los  parti- 
darios de  la  escuela  italiana,  se  esforzaron  en  com- 
batir con  armas  bien  poderosas  estas  opiniones, 
demostrando  la  importancia  que  tiene  la  acción 
general,  ó  dinámica,  en  los  efectos  producidos  por 
el  agente  tóxico,  y  el  poco  ó  ningún  valor  que 
debe  acordársele  á  la  acción  irritante  ó  local.  El 
eminente  práctico  que  acabamos  de  mencionar. 


29 

emprendió  íina  serie  de  experiencias  en  los  anima 
les,  administrándoles  alsrunos  venenos  corrosivos, 
tales  como  el  arsénico,   el  sublimado,  las  cantári- 
das, la  barita,  etc.,  las  cuales  le  demostraron  que 
la  acción  local  irritante  que  determinan  estos  ve- 
nenos no  es  la  sola  que  poseen,  y  que  esta  acción 
no  es  tampoco  la  que  produce  el  envenenamiento 
y  la  muerte  inmediata.  Giacomini  le  administra 
el  sublimado  corrosivo  á  varios  conejos  y  perros 
á  dosis  diversas,  pero  siempre  mortales,  y  observó 
que  en  los  casos,  en  que  el  veneno  estaba  mas  di- 
luido, los  efectos  tóxicos  se  presentaron  con  ma- 
yor prontitud;  las  autopsias  le  demostraron  á  la 
vez,  que  en  los  animales,  á  quienes  se  les  habia 
dado  la  sustancia  tóxica  muy  diluida  no  ofrecian 
alteración  alguna,  y  las  veces  que  se  presentaron 
en  algunos,  estaban  circunscritos  á  ligeias  altera 
ciones  en  el  tubo  digestivo;  en  los  que  Líibian  to 
mado  monos  diluido,  se  presentaron  escaras  é  in 
flamaciones  tanto  mas  profimdas  cuanto  mas  tar 
dia  habia  sido  la  muerte.  Los  trabajos  de  Chris 
tison  y  Coindet  sobre  la  acción  tóxica  del  ácido 
oxálico  concentrado  han  demostrado  á  la  vez,  que 
este  ácido  introducido  en  el  estómago  sacado  de 
un  cadáver,  disuelve  sus  membranas  en  pocas  ho- 
ras, que  inyectado  en  un  estómago  vivo,  no  es- 
tiende el  veneno  su  acción  mas  allá  de  la  mucosa 
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y  qne  la  corrosión  en  estos  casos  no  tuvo  lugar 
sino  después  de  la  muerte.  Estos  autores  lian  ob- 
servado también  que  este  veneno  no  liacia  morir 
á  los  animales  por  su  acción  corrosiva,  sino  por 
efecto  de  su  absorción;  sin  embargo  de  tales  prue- 
bas, han  continuado  colocando  el  ácido  oxálico 
eiitre  los  venenos  corrosivos.  A  estas  reflexiones 
pudiéramos  agregar  otras  de  igual  valor,  que  pro- 
basen toda  la  importancia  que  ha  dado  la  doctri- 
na italiana  á  la  acción  dinámica  del  veneno. 

El  estudio  completo  de  esta  acción  general  ó 
dinámica  de  los  venenos,  hecho  por  la  escuela  de 
Kasori,  ha  dado  á  conocer  la  distinción  importante 
establecida  en  Toxicología,  entre  el  antídoto  y  el 
contra-veneno;  distinción  capital,  porque  si  es  ver- 
dad que  el  primero  por  su  acción  físico-química 
disminuye  ó  destruye  la  acción  del  veneno,  opo- 
niéndose á  sus  efectos,  el  segundo,  cuando  su  ab- 
sorción no  ha  sido  tan  completa,  que  haya  pro- 
ducido la  muerte,  puede  mitigar  ó  curar  los  acci- 
dentes que  ocasione;  los  cuales  por  su  gravedad 
suelen  á  veces  acarrear  aquella. 

El  bello  estudio  de  la  acción  general  del  vene- 
no ha  sido  el  medio,  que  ha  conducido  á  los  toxi- 
cólogos  á  buscar  en  el  interior  del  parénquima 
nuestros  órganos,  los  vestigios  de  la  sustancia  ve- 
nenosa;  bellas   investigaciones   que  han   servido 
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mas  de  una  vez  á  la  Medicina  legal  para  señalar 
con  certeza  la  explicación  de  muchas  muertes  ale- 
vosas, que  sin  la  intervención  de  la  Toxicología, 
hubieran  pasado  desapercibido.  Este  estudio  de 
la  acción  dinámica  ha  dado  aun  mayores  frutos: 
ella  nos  ha  conducido  al  estudio  importante  de  la 
eliminación  de  los  venenos,  estudio  que  nos  ha 
servido  para  demostrar  la  existencia  del  veneno 
en  los  líquidos  orgánicos,  y  para  darle  fácil  sali- 
da del  seno  de  nuestra  economía.  La  reforma,  pues, 
de  la  teoría  dinámica  del  envenenamiento  y  de  su 
tratamiento  dinámico,  es  un  honor  que  corres- 
ponde bajo  todos  conceptos  á  la  escuela  italiana. 
La  influencia  de  esta  no  ha  sido  por  el  contrario 
favorable  respecto  al  tratamiento  local  del  vene- 
no: esa  escuela  ha  tenido  muy  poco  en  cuenta 
la  acción  de  los  neutralizantes.  Nosotros  com- 
prendemos que  el  práctico  no  llega  siempre  á 
tiempo  para  oponerse  con  el  contra-veneno:  ni 
desconocemos  la  rapidez  con  que  se  efectúa  á 
veces  la  absorción;  pero  si  comprendemos  cuan 
fácil  es  destruir  los  efectos  del  agente  tóxico  por 
una  simple  reacción  química,  destruyendo  sus 
propiedades  venenosas,  trasformándolo  en  un 
cuerpo  insoluble,  ó  convirtiéndolo  en  una  sustan- 
cia inerte.  Por  otra  parte,  el  empleo  de  los  agen- 
tes neutralizantes  no  impide  el  atender  á  los  acci- 
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dentes  generales;  oponiéndose  á  ellos  con  el  trata- 
miento que  sus  síntomas  reclaman.  De  modo  que 
tanto  el  contra-veneno,  como  el  antídoto,  serán 
dos  medios  poderosos  destinados  á  tener  cada  uno 
su  importancia  en  circunstancias  dadas. 

De  todo  lo  que  hemos  expuesto  en  estas  cortas 
páginas  creemos  estar  autorizados  á  concluir,  que 
si  no  todas  las  teorías  de  la  Terapéutica  italiana 
pueden  ser  aceptables,  le  debemos  no  obstante  un 
verdadero  reconocimiento  por  los  liechos  nuevos, 
con  que  lia  dotado  la  práctica  y  por  el  bello  im- 
pulso, que  le  lia  dado  á  la  experimentación  de  las 
sustancias  tóxicas  y  medicinales;  experimentación 
que  es,  y  será  siempre,  el  verdadero  criterio  que 
nos  conducirá  en  Terapéutica  al  descubrimiento 
de  la  verdad. 

He  dicho. 
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